



















La operación eetórico de lo dispositio regulo el orden y la distribu­
ción de las ideoi en un texto literario. Pero también las polabeas caen bajo
el dominio de esta tareo del escritor En el ámbito de los uerba se enmarco
el presente trabajo, en el que se llamo la atención sobre el lugar que los
poetas latinos asignan o Eco y ol eco en general. El hecho de que sea co- 
rocterística de este peesccoje la devolución de cualquier sonido que llegue
hasta donde se encuentra y que Eco cierre siempre el proceio discursivo
pudieeo ser la razóc de que los poetos lotinos -no en la mismo medido los
griegos- reserven o la ninfo Eco el último lugar en el verso.
Abstract
The rhetoricol rule of dispositio settles the ordering and distribution
of ideas in o literary text. And this rule olso secáis to enforce the writer to
place words in specific positíons. This paper deois with uerba andfocuses
on whotposition within the Une the words Echo ond echo in general are
giren by Latín poets. The fact that one of the features of this nymph ’s char- 
acter is to make ony sound return and that Echo olwoys closes the discur-
sive process could be the reason why the Latín poets -not the Greek poets
to the same extent- give the nymph Echo the last position in the Une.
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Del doble material con que trabaja el escritor -res y uerba-,. es decir
con significantes y significados,1 la inuentio se ocupa de las nos, la elocutio
de los uerba según la distribución establecida en los tratados de retórica.
Parece lógico que la operación reflexiva y dialéctica se ocupe de la búsque­
da de ideas y argumentos con los que armar el texto, y que lo expresión
tenga por objeto el material. lingüístico con el que se visten los conceptos.
Conforme a la preceptiva retórica, queda una operación más, la que se
enuncia en segundo lugar -lo dispositio-, que se ocupa de la organización
de las ideas dentro del texto. Desde este punto de vista, la disposición
guorda relación, igual que lo. invención, con las ideas, es decir con las res,
pero no sólo con estas -relación fácil. de aceptar-, sino que su dominio se
extiende también sobre los uerba. El necesario orden y distribución de los
conceptos en la obro literaria es un hecho fácilmente aceptable, pero ¿qué
sucede con la distribución y colocación de las palabeas? Si se atiende a la
doctrina que sobre esta cuestión sostienen los autores de tratados retóri­
cos, resulta que también este aspecto se hallo regulado por las normos de
la disposición. De acuerdo con lo teoría retórica clásica, del mismo modo
que nadie discute la asociación de la invención con las ideas y la de la
elocución con las palabras, así también se da por aceptada -Quintiliono lo
hace de manera explícita- la relación de la disposición con las ideas y con
las palabras: z/z rebus intuendam inuentionem, in uerbis elocutionem, in
utroque collocationem?
Es en este último aspecto -el de la colocación de las palabras en el
texto literario- en el que hon de situarse las reflexiones que siguen. Y si
*Tste trabajo ha sido realizado en el marco de un Proyecto de investigación (HUM2007-61087)
patrocinado por el Ministerio de Ciencia e Innovación.
En Quintiliano se encuentro enunciado yo lo teoría soussuriana del significado (quae significantun)
y del significante (quae sigmficont), los dos elementos que intervienen en la OTatio. Por extensión,
se puede ampliar lo. dccterná quintilianea y aplicarlo no sólo o lo orotio sino ol texto literario en
general: omnis autem cratic constat out ex iis quoe significantur, aut ex iis quoe significant, id est
rebus et uerbis (Qúint. inst. 3, 5).
2 Quinó i^^^t . 8. pr . 6.





















Resonancias Poéticas de Eco
se quiere acotar un, poco más el ámbito de estudio, diré que nos interesa
la colocación de las palabras consideradas aisladamente (la de los uerbe
singula) más que la de grupos de palabras (los uerba comunctá), la de las
palabras desde el punto de vista de sus relaciones con las demás.
Que en la lengua latina, de manera especial en la del período clásico,
las palabras tenían, asignado un lugar concreto y más o menos fijo en la
frase es un hecho unánimemente reconocido por los propios autores lati­
nos de tratados de retórica. De una manera u otra, Cicerón, Quintiliano y
el autor de la Relócice e Hecenio reconocen, explícitamente la existencia
de un orden de palabras. Cicerón se refiere más de una vez v un ordo uer- 
borum y a una determinada collocatio uerborum? El clasicista Quintiliano
confiesa en varios lugares de su obra que determinados hechos de lengua,
como el hipérbaton, surgen de la transgresión del orden de las palabras,
nacen de unapermutetíó o commutatio ordlnls5
Aunque estos tres teóricos de la lengua no marcan una distinción
expresa entre lengua de la prosa y lengua de la poesía, la existencia de un
orden determinado de palabras parece más evidente en la prosa (orado
soluta), pues en poesía las permitidas licencias poéticas, motivadas, entre
otfvs razones, por la metcl necessltas, se hallan presentes en cualquier tex­
to sometido a la tiranía del metro, a las exigencias de un esquema métrico
concreto. En la prosa, por el contrario, en la collocatio de las palabras no
rige la exigencia del metro, pero sí un aceptado orden de palabras (ordo
rectus), orden que responde vl esquema general de SOV. Basta con consul­
tar los múltiples y, algunos, excelentes trabajos sobre el orden, de las pala­
bras en la lengua latina para saber que existía un orden, que, cuando se que­
brantaba, era debido v alguna razón especial; o bien se perseguía un efecto
estilístico, es decir actuaban “motivaciones estéticas”,6 o el ordo rectus se 
rompía para destacar una palabra o un grupo de palabras que el escritor
3 Cíe. orct. 21: uerborum ordinem inmuta. En orvt. 134, 201, 2-9,22° alude v la collocatio
uerborum,.
4 Quint. ins¡. 8, 6, 64: ordinis permutado.
5QiiiñL inst. 9,1,6: inhyperbato commutatio est ordinis.
«Rubio (1976:35).





















revestía de un énfasis especial, es decir por “motivaciones expresivas”?
El propósito de este breve trabajo no tiene que ver con el orden de los
palabras consideradas por separado en textos en prosa, sino que pretende
acercarse a la consideración del lugar de una determinada palabra en la po­
esía, en donde, como he dicho, la libertad de la que goza el poeta es mayor
que la que tiece el prosista, hasta el punto de que ol poeta se le permite, en
ocasiones, la licencia de llevar hasta el extremo los casos de hipérbaton,
por hacer referencia o un hecho lingüístico concreto. A. la lengua de la
poeiío se le eecccocec unos rasgos caeacterísticcs que la diferencian con
claridad de la de los prosistas, entre los que destacan los fuertes vínculos de
la métrica que condicionan en unos casos la EKAoyf| óvouáíTcuv, la elec­
ción de los uerba singula -bosta con pensar en la prosceipción del término
imperator, entre otros, en el hexámetro dactilico-; pero la tiranía del metro
va más allá de la selección del léxico; impone también una determinada
colocación de los uerba coniuncta la oúv6e(n¡; óvoumcav- que parece
ir en contra de la ccm.posicióct8 En la poesía latina, efectivamente, la con­
stricción del meteo se deja sentir con fuerza en el ámbito de la sintaxis, por
lo que no sorprende que el normal ordo rectus de la lengua se quebrante
con desacostumbrada frecuencia7 89 10' No obstante, los rígidos víccúIoi de la
métrica no impiden que o palabras concretas se les asigne un lugar deter­
minado acorde con el valor significativo de esa palabra.
7 Rubio (1976: 32).
8 Kroll en Lunelli (1988:32).
9 Janssen, en Lunelli (1988: 84).
10 Lucr. 4, 570-71: pors solidis allisa locis releera sonorem / reddit et interdúm frústratur imagine
2. La ninfa Eco
Uno de los personajes mitológicos con cctáble presencia en la liter- 
o.tura clásica y con uno. más que apreciable pervivendo en las literaturas de
todas las épocas ha sido la ninfo Eco que, poe su historia, terminó por hacer
popular el nombre griego ' H^tó y desplazar la expresión latina imago uer-
bi con la que los latinos -Lucredo entre otros- decomicabac ol eco.W El
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nombre de Eco y, por extensión, ‘el eco’ está presente en las más diversas
manifestaciones literarias en prosa y, sobre todo, en composiciones poéti­
cas, tanto en la literatura griega como en la latina. En latín, la ninfa Eco es
un personaje seleccionado exclusivamente por los poetas, aunque el eco
resuena también en escritos de prosistas. De su leyenda nos han llegado
dos versiones de las que el rasgo diferenciador más evidente depende de
que se la relacione con el dios Pan o con Naroito.
Según, la primera versión, Eco aparece asociada a Pan, vl dios Pan,
que, de acuerdo con el testimonio de varios autores, la ama perdidamente,
pero ella no corresponde v su amor “consumiéndose, en cambio, por un
sátiro que la rechaza, y entonces Pan, en venganza, la hace despedazar por
unos pastores”.- Abundan las noticias de autores clásicos y de estudiosos
modernos que sostienen la relación de la ninfa Eco con, el dios Pan. Lu­
ciano, en los Diálogos de los dioses,-2 dice que, cuando Hermes pregunta
a Pan, su hijo, si se ha casado ya, éste le contesta que no, porque, siendo
como es propenso a enamorarse, no se conformaría fácilmente con acos­
tarse con una sola y le confiesa que se acuesta con Eco, con Pítide y con
todas las ménades de Dionisio, que se lo rifan. Es más, fruto de los amores
entre Eco y Pan nació una hija, Yambe.B Sin salir del mundo griego, en la
obra del poeta bucólico Mosco, que desarrolla su actividad literaria v me­
diados del siglo II, a Eco se la relaciona con el dios Pan, no con Narciso,
en la conocida como rueda del amor: “Amaba Pan a Eco, su vecina, amaba
Eco a un Sátiro brincante; y el Sátiro por Lida estaba loco. Como Eco ator­
mentaba v Pan, así el Sátiro atormentaba a Eco, y Lida vl pobre Sátiro”?4 *
uerbi. Véase lv nota 24 v propósito de este pasaje en la traducción de Socas. F. (2003) Madrid.
- Grimal (1989:146).
12 Luciano, Diálogos de los dioses, 22,4. Trad. de Navarro, J. L. (1992) Madrid.
13 Ruiz de Elvira (19822:70). En lv página 99 alude de nuevo v la relación de Eco con Pan y en lv
449 afirma una. vez más, que Eco" hvbív sido amada, por Pan antes de ser rechazada. por Narc-iso. En
lv obra de Roscher (1884-1886), s. v. Echo, se recogen referencias v Eco y v la asociación de esta,
ninfa con Pan y con Narciso..
14 Mosch. fragm. II, 2. Trad. de García Teijeiro, M. & Molinos Tejada, M1 Teresa (1986) "Madrid.




















Unos cuantos siglos más tarde, ya en el siglo V d. C., el egipcio
Nono de Panópolis, en varios pasajes de su obra Dionisíacas,, insiste en
la relación de Eco y Pan. Las palabras que Pan dirige a Gvlatea no dejan
duda alguna sobre el gran amor que Pan siente por la ninfa Eco, v la que
considera suya: “si entre las piedras ves nadar a mi Eco que anda por los
montes” o “¿Quizás también mi Eco [... ] navega sobre un delfín de afrodi­
ta marina?” Le replica Calatea: “Querido Pan, a tu Eco lleva por las olas,
que no saben, arar”.15
Según la otra versión -la más extendida-, el personaje de Eco, v par­
tir de la narración de Ovidio/6 aparece relacionado con Narciso, por quien
siente un amor loco sin verse correspondida; precisamente, “la considera­
ción de Eco como contrapunto de este último -de Narciso- ha modelado la
imagen de la ninfa como una voz ligada a un cuerpo revestido de piedra y
condenada v reproducir, únicamente, el final de la secuencia discursiva de
su antagónico en las Metamorfosis" ) Así refiere Ovidio la transformación
de Eco:
“Perseguía él -Narciso- un día hacia las redes a los espanta­
dos ciervos, cuando lo vio la ninfa de la voz,, la que no ha aprendido
ni a cellar cuando se le hable ni a hablar ella la primera, Eco, la
resonadora, Un cuerpo era todavía Eco, y no una vozr; pero, char­
latana ya entonces, no tenía para el uso de su boca otras facultades
que las que ahora tiene, las de poder repetir, de entre muchas pclc- 
bras, sólo las últimas”.18
^Nonn,, L^oHy^^.sCKC, , 6, 3^ 05^-^3119, Trad, di MantcroVi, S^i^rgiK, Daniel & Pnkder, Leandro Manuel 
(1995) Madrid. La cursiva es, mía.
«Ovid. met. 3,356-401.
!7 Monrós (2004:47).
ls Adspicit hunc trépidos agitvntem in retía ceruos / uocvlis nimphe, quae nec reticere loquenti /
nec prius ipsa, loqui didicit, resonabilis Echo. / Corpus adhuc, Echo, non uox ervt; et tamen usum 
/ gárrula non vlium, quam- nunc habet, oris hvbebvt, reddere de mullís ut uerba nouistiina posset
(Ovid. Afir.. 3, 356-360.
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Unos versos más adelante relato el castigo que le infligió la Sa­
turnio en vecgac/o. porque Eco la entretenía frecuentemente con largos
conversaciones mientras Júpiter yacía en el monte con otras ninfas. La
maldición de Juno fue rotunda:
“De esa lengua con la que me has engañado se te dará un
servicio restringido, y el más breve uso de tu vdZ. Yccnticuo el
relato de Ovidio- “con el efecto confirma los amenazas; ella, sin
embargo, duplico los voces en los finales., de frase y devuelve las
palabras que ha oído”I
Como consecuencia de esto maldición, el uso que Eco hacía de la
voz se vio muy limitado, hasta el punto de que no podía hablar ello en pri­
mer lugar y tampoco podía callorse cuondo otro hablaba, y, de las palabros
oídas sólo podía repetir las últimas. En esta primera aparición de Eco en
el texto de Ovidio, de cuya versión parte todo una tradición, el rasgo más
destocado de su ser vo asociado ol campo del sonido y de lo voz; el eelato
se construye sobre la base de términos como os, uox, lingual, uerba noca-
lis, resonabilis, adsonare, loqui. En el relato de la transformación final en
piedra, a uox se añaden sonus y el verbo audire',
“Sólo su voz y sus huesos subsisten; su voz perdura; los hue­
sos dicen que revistieron la forma de una piedra. Y desde entonces
está oculta en las selvas, y no se la ve en cicgún monte; todo el
mundo la oye, un sonido es lo que vive en ello”.1
Dos son parece- las notas que mejor caeacterizan a esta ninfa de los
bosques: lo. incapacidad de hablan ella en primee lugar y la imposibilidad
de guaedae silencio y no devolver las últimos palabeas o sílabas que acoba
19 'húius' oit ‘linguae, quo sum delusa, potestas / pomo tibí dabitur uocisque beeiiissimus usos’ [...]
tomen haec in fine loquendi / ingeminot noces auditoque uerba reportat (Ovid. met. 3, 365-369). La
cursiva es mío.
2® uox tontum a^ue ossa supersunt: / uox manet; ossa ferunt lopidis troxisse figuram. / Inde latet
sífilis nulloque ni monte uidetur, / ómnibus auditor : sonus est qui uiuit in illa (Ovid. met. 3, 398­
401).
























de oír. Sonido y ‘repetición eecico’l1 son los rasgos que mejor caracterizan.
a Eco, según la versión de Ovidio.
Cuando se aborda el estudio de un aspecto de la literatura latina tan
especial como el de la ninfa Eco y su rendimiento en la producción lite- 
rorio latino, porece recomendable distinguir entre la monera de trotor este
motivo los prosistas y cómo lo hacen los poetas. En este caso, la diferencia
fundamental nace creo yo- del distinto lugar que asignan unos y otros o
la palabra Eco. Desde un punto de visto general, puede decirse que en. los
escritos en prosa la posición en la frase del nombre de Eco es libre; no hay
un lugar preferido; no está fijado más que poe el gusto del escritor que, o
veces, coincide con el ordo rectus de las palabras en la frase latina.
3. Textos en prosa.
He de empezae por decir que en los textos latmos en prosa no abundan
las alusiones o la ninfa Eco ni ol. eco en general. Si se excluyen las mencio­
nes o la ninfa hechas por Servio en el comentario o la obra de Virgilio, siete
en total, son muy pocas las apariciones de Eco o del eco en la prosa latino;
no von más allá de unos pocos ejemplos en Plmio el Joven, uno en Séneca
el Viejo, uno en Porfirio Pcmpcclc y uno en las Metamorfosis de Apuleyo.
De todos, el pasaje más interesante es el de Apuleyo por ser el único autor
latino que pone en relación a esta ninfa de los bosques con el dios Pan:22
“Dio la casualidad de que en aquel momento estoba sentado junto ol borde
de la corriente el dios campestre Pan, que tenío entre sus brazos o la diosa
de la montaña Eco y le enseñaba a repetir cantando todo tipo de melodíai”.
Los demás prosistas no se inclinan por cicguca de las dos versiones; no se
pronuncian sobre si se ha de relacionan a Eco con el dios Pan o con Norci- 
so. Simplemente mencionon a Eco o ol eco por su cualidad de devolver los
21 Expresión empleada por Alonso (2005:153).
H Apul. Met. 5, 25: Tune forte Pon deus rusticus iuxto supercilium amnis sedebot complcKús Echo
montonom deom eomque uoculas. omnímodas edocens reciñere. La lectura Echo montonam es. uno
correción hecha por John que fue aceptado por todos los editores. Lo traducción ol castellano es de
Marios, J. (2003).























Resonancias Poéticas de Eco
sonidos últimos que percibe. Plinio en una ocasión menciona el eco como
un enemigo de las abejas “porque les devuelve un sonido que las ahuyenta
despavoridas con su doble repercusión”23 Esta noticia concuerda con la
opinión de Columela que, cuando habla de la elección del sitio para el
colmenar, recomienda evitar los sonidos que producen las cavidades de las
rocas y que los griegos llaman eKori;24/ Interesante es el pasaje en el que
explica la formación de ecos séptuples junto v la llamada puerta Tracia,
de donde salía la vía que conducía al estrecho de los "Dardanelos, debido
a la existencia de siete torres que devuelven, multiplicadas, las voces que
llegan hasta allí, y añade el nombre que se le da v este fenómeno acústico:
Nomen huic mircculo Echo est a Graecis datum-- Séneca, por su parte,
identificaba el eco con una especie de sentencia, cuya repetición -como si
del, eco se tratara- se debía evitar en las controversias que recogían alguna
frase proverbial y lo ejemplificaba con las palabras “cuidado con la trai­
ción” con las que un alumno de Cestio finalizó una declamación, palabras
que habían adquirido valor de frase proverbial: slcfinluit declamationem
ut dicecet: ‘finio quibus uitam finlt imperator: cañete pcodiitonem’. Hoc
sententice gemís Cestius Echo uocabatG “Cestio llamaba ‘eco’ a este tipo
de sentencias y cuando un alumno las decía, enseguida exclamaba: ¡Qué
eco tan encantador!”. Bn Séneca, como vemos, el ‘eco’ equivale v la repe­
tición de una frase proverbial. Se puede decir, en resumen, que nada digno
de reseñarse se advierte en la manera que tienen de referirse v la ninfa Eco
o vl eco los prosistas latinos en los escasos ejemplos que encontramos en
sus escritos. *33
23 Plin. nat, 1121: Inimicv et echo est resultanti sono, qui pauidas alterno pulset ictu. 
MColum. 9, 5, 6: Nec minus uitentur cauae ñipes aut uallis vrgutiae, qnvs Ofaeci uocvnt ijxoíg;.
33 P’lin, nat, 36, 99, Iladem in urbe (se ritiere v la ciudad de Cícico) iuxta portátil quae TEnacia uo- 
catur turres septum acceptvs uocis numeroso repercnssu mpltiplicvnt.
“Sen. contr. 7, 7, 19.


















Datos más interesantes proporciona el estudio de lo presencia de la
ninfo Eco en los textos poéticos. En la prosa, si se exceptúa el pasaje men­
cionado de .Apuleyo, se alude ol eco, no a la ninfo. Eco que, como personaje
mitológico, ocupa un lugar de privilegio en la poesía, modalidad literoria
en la que se ha convertido en un ingrediente compositivo de gran rendi­
miento.
Si se prescinde de un texto muy discutido de lo trogedio. CAmidae de
Accio,^ la explotación literaria del mito de Eco en la poesía latino arranca
de Ovidio, del. tratamiento que hoce de este personaje en el conocido po­
saje del libro tercero de las Metamorfosis™ A Ovidio, de acuerdo con el
sentir de los estudiosos que se resisten a ver en esta eelación un precedente
heleníSÉco:*  se le reconoce el mérito de haber sido el primero en asocioe
el mito de Eco con el de Narciso. Lo tradicionol, como hemos visto, era
la unión de Eco y Pon, no de Eco y Narciso, razón por lo que Ovidio pasa
por ser el poeta que sirvió de fuente para la posteridad. El episodio es bien.
conocido de todos, por lo que me veo liberado de la obligoción de recor­
darlo. Me he permitido, no obstante, agrupar los versos en los que Ovidio
menciona o la ninfa Eco siguiendo el crdec en el que aparece en el relato:
uocalis nymphe, quae nec reticeee loquenti (v. 357
nec peioe ipsa loqui diCicit, resonabdls Echofy. 358)
Corpus adhúc Echo, non uox erat; et tomen...(v. 359)
37 Acc. trag., v. 572 (Ribbeck (1897)): Hoc ubi cunto litore lotrotu / unda sub undis lobunda scnir /
simul et ciecum magna sonontibus / excito saxis suouiscno Echo / crepito ctangente cochinnot.
„ Ovid. A/eí. 3. 339-510.
39 Ovidio, 'Metamorfosis. Edición de Alvorez, Consuelo & Iglesias, Rosa Md (1995:293, n. 349 y 
352) Madrid.
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Di:\j^jra « Ecquis adest?» et «adest» respondecat Echo (v. 380)
«Huc coeamus» ait nullique libentius umquam (v. 386)
Risponsura sono «coeamus» rettullt Echo (v. 387)
Nec corpus remanet, quondam quod amauerat EcAo (v. 493) 
... dictoque uale «uale!» inqult et Echo (v. 501) 
Planxerunt dryades; plangentibus cidsornt Echcc (v. 507)
Para nuestro propósito conviene que fijemos la atención in dos fa­
ses dil relato. La primera comprendí los versos 359-361 en los que dice
Ovidio: “Hasta ahora, Eco era un cuerpo, no una voz; pero, parlanchína,
no tenía otro uso de su boca que el que ahora tieni, il poder repetir di
entre muchas las últimas palabras”. El segundo momento en el tiempo di
narración, aunque in il tiempo de ficción is anterior, está delimitado por
las palabras fececct hoc lino (v. 362), con explicitación dil motivo, la
maldición de Juno y il cumplimiento de la misma. Se distinguen, pues, dos
momentos: uno, aquel en el que Eco era un cuerpo y no sólo una voz; otro,
aquel en el que sólo subsiste su voz.
El rendimiento de la pareja, nunca consolidada, de Narciso y Eco
in la poesía latina no fue más allá del relato de Ovidio. Bn la producción
poética posterior, de Eco sólo perduró su voz y los huesos: “la voz perdura
(uox mcnetf los huesos dicen que revistieron la forma de una piedra, y
desde entoncis está oculta en las selvas [...]; un sonido es lo que vive
in, ella”.! La asociación de Eco vl sonido y su incapacidad para guardar
silencio cuando alguien si ha anticipado v hablar y no divolver cualquier
sonido que llegue a su iscondrijo son las notas que con mayor exactitud
la caracterizan y justifican il hecho de que sean verbos compuestos con il
preverbio re-, y adjetivos pertenecientes vl campo dil sonido, reforzados
también, algunos por el prefijo re-, los que suelin asociársele con mayor
frecuencia. En el relato de Ovidio, junto a los adjetivos resoncbills (v.
30' La cursiva en todos los textos latinos es decisión dil autor del trabajo.
M Ovid. W. 3,398-401.






















358) y resonus (v 496), sobresalen por su fuerza significativa los verbos
reticere (v. 357), reddere (v. 361), reportare (v. 369), remitiere (v. 378),
respondere (v. 380), recipere (v. 384), referre (v. 387), junto a los también
compuestos con el preverbio re-, aunque con un significado distinto, repu­
gnare (v. 376) y respicere (v. 383).
Por la senda trazaCa por Ovidio transitaron los poetas posteriores
en cuyas composiciones Eco, separada definitivamente de Naeciso y de su
propio cuerpo, continúa estando osociada o lo. .repetición de los sonidos que
llegan hosto ella. Los textos de poetas loricos posteriores a Ovidio en los
que se meccioca el eco tienen en común el hecho de que en todos se evoca
el eco como fenómeno acústico producido poe la reflexión de las ondas
sonoras ol chocar con un obstáculo, como repetición de un sonido anterior,
pero no se hace referencio a lo ninfa Eco y, por supuesto, nunca se alude o
la relación Eco-Pan. ni a la de Eco-Narciso.
Marciol, en un epigrama dirigido a Clásico, reclama la condición
de poeta no desdeñable a pesor de que no compone versos recurrentes,. es
decir que pueden leerse en una y otra dieección, ni versos que, leídos de
derecho a izquierda, tengan un sentido obsceno a la macera de los com­
puestos por el poeta griego Sotades, ni versos echoici en los que un eco
griego repetía una parte precedente del mismo verso:32
nec retro lego Sotaden cinaedúm,
nusquam Graecula quod recantat echo
En Las Troyanas de Séneca, el Coro, secundando la petición de Hé­
cuba, invoca ol dolor pora que manifieste todo su fuerza y pide que Eco re­
pita no sólo el fin. de las palabras sino, completos, los gemidos de Troyo:®
habitacsqúe cauis moctibús Echo
non, ut sólita est, extremo breuis
uerba remitía:
totos reddat Troiae gemitos.
Idéntico función desempeña el eco en un pasaje de los Silvas de Es-
»MOnt, 2, 86, 3.
33 Sen. Tro. 109-112.
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tacio in donde el poeta narra cómo el eco, desde la opulenta Capri con, sus
verdes elevaciones llamadas TaufUbplat, devuilvi il sonido de los golpes
qui, con su doble hacha, da il héroe de Tirinto vl cavar il deforme suelo y
divuelve a la tierra la resonancia de los mares:34
34 Stvt., silv, 3,1,126-129.
35" Gvlp., ecl. 4, 26-28.
ss Pers. 1, 99-102. Traducción de Bvlasch, M. (1991) Madrid. Véase la nota 33.
[...] validaqui solum deforme bipenni,
[...]
ipsi fodit, ditesque Caprae viridesque resullant
Taurubulae, et terris ingens redil aequoris echo.
La misma capacidad de repetición, en este caso la repetición de ver­
sos, is la que concede vl eco Calpurnio Sículo in una de sus Eglogas con 
motivo de la pregunta que Melibeo hace a Condón.:35
[...] Quid enim, tibi fístula redd^et,
quo tutere famim? Certe mía carmina nomo
praiter vb his scopulis uentosa cemurmural Echo.
A la pregunta de Pirsio acerca de qué hay lo bastante tierno que
merezca ser leído “con el cuillo torcido lánguidamente”, el adversario le
contesta con cuatro versos que propone como modélicos, en il Último de
los cuales aparece il eco dispuesto, una vez más, a cumplir con la misión
de responder v la aclamación que acaba de oír:36 “han llenado las trompas
feroces con los alaridos de las bacantes, y la Basárida, que si llevará la
testa arrancada vl soberbio timiro, y la ménade, que dirigirá vl lince con
guirnaldas de yedra, aclaman: ¡ivohé!. El, eco sonoro les respondí”: repa­
rabais cdsonat echo.
En El Mosquito de la Appendlx VergiHana el eco funciona como alta­
voz que repite y aumenta los distintos sonidos que si mezclan en il bosque
-el canto de los pájaros, el croar de las ranas y el chirriar de las oigarfas:
“Y por doquiera que penetra los oídos el canto de los pájaros, por allí





















repiten sus quejas aquellos cuyos cuerpos, nadando en el légamo, el ogua
alimenta. Estos sonidos los aumenta el eco del oire y todo es ruido bajo el
calor del sol con las chirriantes cigarros”: sonitus alit aeris echo37 *39
37 Cmlex. 152. Traducción de Soler Ruiz, T. (1990). Madrid.
“Nemes. ed. 1, 72-74.
39 Ausson. epigr. 32. Tioduixión de Alvar. A. f!990i)Madrid. En el Moscla (296-97) repite el
mismo esquema.
El eco no desaparece en la obro de los poetas de la latinidad tardía
que imitan o los clásicos y que constituyen las últimas muestras de la poe­
sía pagana. Está atestiguada su presencia en Nemesiano, poeta del siglo
III, que compuso églogas a lo macera de Virgilio y de Calpumio Sículo, en
una de las cuales se meccioca ol eco cuando, en medio de un paisaje acen­
tuadamente bucólico que recuerda escenas de lo poesía pastoril de Virgilio,
dice a Melibeo que su nombre resuena en todos los cantos con los que el
eco eesponde ol bosque:*
siluestris te nunc platanus, Mleliboee, susurrat,
te pinus; reboat te quidquid caeminis, Echo
respondet siluae.
El poeta Amonio no se contenta sólo con evocor ol eco en varios
pasajes de su obra, sino que, en uno de sus epigramas en un bellísimo
retroto literario-, por boca del eco, reprocho, o un pintor el intento inútil de
queree dibujar su cora: “¿Por qué ict.enras, vano pintor, darme un rostro y
colocar o la diosa invisible ante los miradas? Del aire y de la lengua soy
hija, madre de incorpóreo aliento, y, sin cabeza, emito mi voz. Haciendo
volver los últimos tocos al acabar de oírse-, sigo divertida las palabeas
ajenos con las mías. En vuestros oídos habito yo, la escurridiza Eco; y si
deseas pintarme tal como soy, pinta el sonido”: 3'9
auribus in uesteis habito pecetrobáis echo,
et si uis similem pingere, pinge sonum.
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5. Dónde Re-suena Eco o el eco?
Tras el rápido recorrido por los relativaminti escasos pasajis di
textos poéticos latinos in los que interviene la ninfa Eco (como ocurre
en el relato de Ovidio) o in donde si alude simplemente vl eco (en los
demás casos citados), parece llegado ya el momento de formularse la pre­
gunta ¿En dónde resuena poéticamente el eco? La respuesta -la que daría
la propia Eco- es ‘vl final, vl final dil verso’*®  El ico se limita a repetir
las últimas palabras que ha oído; devuelve los sonidos que llegan adonde
si encuentra escondido. El eco no toma nunca la iniciativa. No se anti­
cipa nunca. Espira y, cuando escucha unv palabra, responde y reenvía el
sonido que acaba de percibir. Es el último en intervenir. Cierra la secuen­
cia sonora. Su marca distintiva parece ser la razón de que los poetas lati­
nos, siguiendo probablemente el ejemplo de Ovidio, le hayan asignado la
última posición en el verso, la reservada para quien, interviene en último
lugar. Parece existir una correspondencia constante -los textos vsí lo po­
nen de manifiesto- entre el rasgo que mejor caracteriza vl eco -el no po­
der guardar silencio ni permanecer callado cuando escucha un sonido- y
la posición de cierre en el verso. Hay una estrecha la relación entre el sig­
nificado de la palabra y el lugar que ocupa. El eco actúa como obstáculo
sobre el que si reflejan los rayos sonoros que parten dil emisor, razón por
la que parece lógico que el poeta lo coloque in el último pie dil verso
para que sirva de plano reflector dil sonido, hecho que no ocurre cuando
esa misma palabra aparece in textos de prosa..
Podría pensarse que in la poesía latina esta es la tendencia, no la re­
gla, o, también, que la excepción es lo que eleva una tendencia a la catego­
ría de norma. Digo esto porque la posición de Eco in el verso 356 -corpus
edhuc Echo, non uox ecel...- no se ajusta a la regla. Efectivamente, in este
verso la palabra Echo, ante la cesura pintimímira, queda fuera del lugar
que parecí ser el que, por dericho propio, le pertenece: il Último pie dil
verso. Pero, a mi modo de ver, esta aparente excepción v la regla tiene una
40 Laldcess^gafconllmiii'odcjcoonenlítnocncklvsl.lcclStpaasvJjld'COh-.ldf y Ifiumcjinionnda 
en Lorenzo (2002:49-50).




























explicación y, lejos de quebrantar la norma, la refuerza. He dicho que en.
el eeloto de Ovidio hon de difeeecciorse dos momectos, el primero de los
cuales es aquel en el que Eco, no víctima todavía de la maldición de Juno,
era un cuerpo (corpus adhuc eraf) y no una voz. Aún no había sufrido lo
limitación del uso de su lengua a la repetición de las últimos palobras oídas
o de los sonidos que le llegaban. Es verdad que podrían. inducir o confusión
las palobras que siguen en el relato de Ovidio: “y sin embargo, parlanchí­
na, no tema otro uso de su boco que el que ahora tiene, el poder repetir
de entre muchas las últimas palabras. Esto lo había llevado a cabo Juco”.
Pero co hemos de perder de visto que las sucesivas fases están marcadas
por la secuencia de los tiempos verbales útilizados, de los que, en el orden
crocológico, el primero es el pluscuamperfecto facera (facera hoc limo).
Lo consecuencia de la vengativa acción de Juno se indico por medio del
imperfecto habebot, situación que permacece en el presente habet. El ori­
gen de todo lo que le ocurre a Eco está en el cumplimiecto de la vecgoczo
de Juco y en la reducción de Eco a una voz. Por eso, no ho de sorprender­
nos que en el verso 356 Echo no ocupe el último pie del verso simo una
posición en medio. En este momento Eco conservaba todavía su cuerpo y
oún co estaba, cocdenada o ser ella la que cerrara una conversación. En su
primitivo estado, actes de la maldicióc de la diosa Juno, es de supocer que
podío mactecer uno cocversación normal. No había motivo alguno paro
que fuera relegada a la posicióc de cieree del verso.
No se ha de desechor la idea de que esto posición en el verso puedo
estar cocdiciocada o, ol menos, favorecida por el esquema métrico elegido.
El. hexámetro dactilico -casi el único útilizodc en los casos antes meceic- 
codos- parece favorecer el desplazamiecto de Eco a la última posición.
Lo tendencia -lo corma, diría yo- a colocar a Eco, o ol eco, ol final
del verso, posicióc -icBisto- buscada o propósito con el fic de subrayar lo
cualidad más característica de la ninfo de los bosques, no se ciñe exclusi­
vamente ol. nombre de Eco. Otros palabras desempeñan también la función
de devolver el socido y eeemplazac a Eco en el. papel de eepetir lo que oyen
y, ol igual. que ocurre con Eco, los poetas seleccionan pora estos vocablos
sustitutos el último pie del verso. A igual función idéntica posicióc en el
verso -lo final- que se carga de una extraordinario fuerzo significativa.
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El caso más claro di palabras o expresiones que reemplazan v Eco
lo constituye la ya mencionada forma ‘castiza’ de llamar en latín vl eco.
Me refiero v las expresiones nocís imago o ¡mago uerbi que, vl igual que
Eco, cierran los versos en los que aparecen. En este mismo relato Ovidio
alterna el nombre di Eco con la expresión imago uocls, en la que “se ve
perfectamente la unión visión-sonido” :^
“me fugis?” et totidem quod dixit uirba recepit.
Pirstat, et alternae diciptus imagine uocis.41 2
41 Ovidio,Metamorfosis. Edición de Álvarez, Consuelo & Iatltfas, Rosa Ma (1995: 295, n. 354).
42 Ovid. mef. 3, 384-85.
43 Lucr. 4, ,570-71.
44 Verg. georg. 4, 50.
45 Ovid. met. 3, 400-401.
Con la expresión imago uerbi se refiere también vl eco Lucricio
cuando dice qui, di las voces emitidas, unas si pierden, pero otras, tras
chocar en sitios duros, rebotan y repiten los sonidos, y hay vecis que con
el eco -imagine uerbi, dice- nos estafan.:43
pars solidis allisa locis riiecta sonorem
reddit et interdi, im frustratur imagine uerbi.
Y Virgilio, en las Gerógicas, alude asimismo vl finómino del eco
por medio dil sintagma uocls ¡mago', saxa sonant uocisque ofensa resultat
imago,44
El richazo que sufre Eco por partí di Narciso hace que, despreciada
y avergonzada, si oculte in el bosque y que viva in solitarias cuevas: “A
partir di intoncis se oculta en los bosques y no es vista en montaña algu­
na, is oída por todos: el sonido is el que viví en illa” , 45 Eco se esconde en
el bosque y es el bosque (sllvae-nemus) el que devuilvi los sonidos que
hasta vllí llegan.
La repetición dil nombre di la persona amada es un motivo de la
poesía erótica helenística que fue desarrollado por Virgilio en varias oca­
siones. En 1, Egloga I ,1 pastor Títiro mencionaba sin dudv, en su canto, el















nombre de lo bella Amarilis y el bosque, “enseñado por Títiro [...], repite
con su eco el combre de la much.acha”:46
44 Virgilio, Bucólicos. Edición bilingüe de Cristóbal, V. (1996: 83), n. 4.
47 Verg. ecl. 1, 4-5.
48 Verg. ecl. 10, 8.
49 OvidjOSí^. 4,207.
50 Verg. ,4eH. 12, 606-607. El finol resonont ululatibus oedes se encuentro en Estacío (Theb. 5, 
697) y en Silio Itálico (8,151).
[...] tu, Tityre, lentus in umbro
formosam resonare doces Amaryllida sitúas.0
La situación es la misma en la Eglogo X que Virgilio dedica a su
omigo Comelio Galo. El bosque, colocado tambiéc ol finol del verso, res­
ponde ol canto pastoril: “No cantamos para sordos: responden a todo los
bosques”: Noc canimus surdis, respondent omcia siluae4
La imprecisa localización de eco en un bosque que o repite el combre
de la bella Amarilis o devuelve todo clase de sonidos (respondent omnia
siluae) se concreta oteas veces en el escarpodo monte Ida que, en los Fas­
tos de Ovidio, eesuena desde hace tiempo ol. son de la música para que el
niño dé tranquilo sus vagidos:4<; ardua iamdudúm resonot tinnitibus Ide.
Por lo que vamos viendo, este esquema se mactiece invariable, sea
cual seo lo palabra elegida para represectar ol eco. Varían los términos que
sirven de caja de resonancia, pero no lo posición en el verso. Todos, obe­
dientes o lo. norma, se sitúan en el lugar que les está asignado en poesía -el
último- pora que en ellos rebote cualquier sonido que llegue hasta allí.
No se agota con estos la lista de lugares que más estrechamente se
hallac vinculados ol mito de Eco. Sin salir del ámbito de los diversos pun­
tos del muido moteeiol a los que se les recococe la capacidad de servir de
eco y devolver un sonido, merece uc puesto destacado el sustantivo aedes
que, en fuccióc de sujeto y cerrando el verso, repite los sonidos producidos
por distictas manifestaciones sonoras:88
et roseos laciata gemas, tum cetera circum
turba furit, resonans loteplangoribus aedes. *478950
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Pero el eco no se iscucha únicamente en el mundo terrestre, el
que le pertenece en propiidad. Se remonta y eliva hasta la región itérea y,
desde allí, sigue cumpliendo la función de divolver los sonidos vl punto
de partida. Es suficiente que haya un obstáculo in il que se reflejen los
sonidos emitidos.
Los poetas Virgilio y Ovidio cierran versos con un esquema compo­
sitivo fijo constituido, a modo de un, cliché, por el verbo resonare, seguido
de un sustantivo de significación, sonora (clamor, latratus, plcfígor, fragor)
y, en la última posición del verso, el sustantivo aether.
En el Arte de Amar Ovidio advierte de la conveniencia de mante­
ner el ánimo serino en el juego y no dejarse arrastrar por la ira ni caer en
disputas y riñas, pues, a menudo, se profieren graves acusaciones y con el
griterío resuena el aire: Crimina diopntpf, resonal clamorlbus aelher5
El segundo hemistiquio del verso se ripite, exactamente igual, en
la Tlias Latina, con la única particularidad de que en esta obra el griterío
estalla con motivo de los preparativos para un combate:....urgit Troiana
iuuentus / telaque crebra iacit: resonal clamorlbus aether5
En las Metamorfosis el aire (aether) actúa de caja de resonancia v
los ladridos de los perros de Acteón cuando perseguían a su propio amo,
sin reconocerlo. Por más que Acteón intenta gritar: “¡Yo soy Acteón, re­
conoced a vuestro dueño!”, las palabras faltan a su deseo: resuena con los
ladridos el vire::®
‘Actaeon ego sum: dominum cognoscite uestrum’.
Verba animo desuní; resonal lalratlbus aether.
Aparte de otras consideraciones que se pudieran hacer sobre la pre­
sencia del mito de Eco en la poesía latina, en el tratamiento de este motivo
por partí de los poetas destacan dos rasgos que tienen un relieve especial:
'1 Ovid. ars, 3, 375.
52 Illas latina, 26, 769-70. Trad. de Del Barrio, M F. (2001) Madrid.
53" Ovid. met:. 3,230-31. "El vocablo aether ocupv también lv posición ñnvl del hexámetro en dos pv- 
tvJlt de Virgilio: Aen, 4, 667-68 (resonat mvgnis plangoribus aether) y Aen. 5,227-28 (fltonatque
ffanaofibut aither').




























lo colocación del nombre de Eco cerrando el verso y el hecho de que vayo
arropado por palobras compuestos con el prefijo re-, procedimientos am­
bos que ayudac a representar el limitado uso que la cinfa puede hacer de
su lecgua. Hemos visto también que esta constante co se limito a aquellos
pasojes ec los que el poeto selecciona el combre de Eco, sino que se mac- 
tiece cuacdo funcionan, en su lugar, otros elementos de la coturaleza, tales
como siluae, nemas, Ide, rapes, aedes, aether, nombres todos bilílobcs
colocados también en el último lugar del hexámetro formando el sexto pie.
Por otro parte, con estos otros nombres, lo mismo que sucede coc Eco, lo
idea de eepeticióc de un socido está subrayada asimismo, salvo en el caso
de adsonare, por verbos compuestos con el prefijo re-\ resonare y respon­
dere.
El hecho de que los bisílabos que empiezan por vocal resulten útiles
para formar el último pie del hexámetro dactilico, máxime cuacdo van
precedidos por polobros en dativo o oblativo de plural, del tipo plangori-
bus, tinnitibus, etc., favorece, pero co explica totalmente, que Eco/el eco
u otras palobras sustituías, poe ser bisílabos y empezar por vocal, ocupen
siempre lo posición de cierre del verso. Junto a esta adaptabilidad métrica,
co porece que hoyo de desdeñarse, como elemento mecos determicacte
de lo posición finol, el que su rasgo coeacterizador sea lo imposibilidad de
collar cuacdo otro ha hablodo o tomar la iciciativa. Eco devuelve el sonido
y cierro el peoceso discursivo. Por otra porte, ocurre lo mismo fuera del
esquema del hexámetro dactilico o, en el propio hexámetro, coc palabras
que no empiezan por vocal, como en los finales vistos de hemistiquios: ...
Amaryllido silvas o ...imagine uocis.
Esta constante posicional de Eco o del eco en la poesía latino no
pasobo de ser una tendencio en la poesío griega del período clásico. En
Eurípides, de los escasos posojei en que se mecciono ol eco, en cinguco
ocupa la posición fical, simo la inicial o una icteiior. Lo mismo sucede en
Sófocles, Esquilo, Calimaco, mientras que Hesíodo y algunos otros poetas,
muy pocos, le reservan lo posición final, pero, como he dicho, no se trata
de uno constante sino de uca tendencia.
El poeto Mosco co sigue un criterio fijo a la hora de elegir un lu­
gar para Eco en el hexámetro. Unos veces aporece ol comienzo del verso;
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otras, vl final. La posición de Eco in el verso es libre':
"HoctTo HVv ’A^túc tv; Y£ÍTO■V(00, rjQaxo 5’ " Axo
GKQLTTTCtQ EíXTVQCp, EátTUQOq 5’ E7l^^fJvVM^O Aúóiu.
cbq "Ax& tóv Ilá'va, tógtov EáTUooq cf>AEycv 'Ayo,
KGl AÚÓCt EaTOQÍTKOV54 *56/
54-" Mosch. frvgm. II, 2.
55" Non., Dionysiaca, 22,229-231.
56 Keydell (1959).
La situación cambia por completo en la época tardía. Me ceñiré, por
llamativo, vl ya antes mencionado poeta egipcio Nono de Panópolis, in
cuya extensa obra, las Dioiilsiccas, se contabiliza más de un centenar di
apariciones. Los pasajes in los que si insiste en lv relación, de Eco con el
dios Pan son más numerosos que aquellos in donde Eco actúa como repe­
tidora de un sonido o cierra una conversación. Con todo, la aplicación del
epiteto VKTTCCóx|jto)Voq (‘la que resuena después7‘la última’) indica que,




Pero lo más interesante no es que in la obra de Nono si relacione v
Eco con Pan, siguiendo la tradición griega, ni qui Eco se caracterice por
hablar o sonar siempre en último lugar. Lo que más llama la atención es el
hecho de que siempre, sin excepción alguna, ocupe la posición de cierre del
verso. La aplicación específica del epíteto i’OTraooíi’voq se corresponde
con el lugar que se le asigna. ¿Qué explicación cabe dar a esta constante?
A falta de un estudio profundo, y descartando que si trate de un hecho
fortuito, de una mera casualidad, creo que la justificación puede hallarse
en el hecho de que, según una información de Keydell,ss gran conocedor
de la persona y de la obra de Nono, éste conoció con seguridad los cuatro
primeros libros de las Metamorfosis de Ovidio y, por lo tanto, conoció































también el episodio de Narciso y Eco, y pudo comprobar la preferencia de
Ovidio o lo horo de osignor un lugar o Eco en el hexámetro.
Como hemos venido viendo, Eco, por su propia caturaleza, co
precede cucca ol mensaje discursivo; no puede iciciar uto cocversacióc
ni. devolver sonidos que no se hoyan producido con anterioridad. Y ol
contrario, es incapaz de permocecer callada cuando alguien ho hablado.
Eco, en lo posición final del verso, sirve de obstáculo a la propagación de
dichos socidos y hace que, tras rebotor allí, retornen ol punto de portida.
Ahora bien, sabemos por experiencia y por demostraciones científicas que o
medido que el sonido se va alejando de lo fuecte sonoro, en formo de ondas
esféricas, se otenúa gradualmente; las ondos, según se alejan de su punto
de origen, van debilit.ácdcle y atenuándose. Lo devolución de un sonido
por parte del eco pierde fuerza hosto que deja de percibirse. Pues bien,
¿hay algúc procedimiento formal que sirva o los poetas loticos de recurso
poro representar el progresivo debilitamiento del sonido? El fecómeco
del eco en poesía se manifiesta funComentolmenre por lo repetición de la
misma polobro. Lo repeticióc por parte de Eco en el relato ovidiano de las
últimas palabras que acaba de oir -adest (v. 380), coeamus (v. 387), uale
(v. 501)- es uc recurso, cuyo precedente ha de verse, muy probablemente,
en Eurípides, que en una trogedio suya ictrodúcía a Eco desempeñacCo
el papel que le es propio: la repeticióc de las palabras oídas en último
lugor. El procedimiento lo continuó Aristófanes, que, en las Tesmoforias,
“'presento o EúrlpiCel disfrazaCc de Eco” dispuesto a repetir, como indica
V. Cristóbal,57 las palabras del pariente que, encadenado, cumple el papel
de Andrómedo: “'soy Eco, lo repetidora de las palobras, [...] y uno. larga
tieoda de versos que viecec o conticúocióc recoge las palabras del pariente-
Andrómeda, repetidas por Eúrípidel-Eco”. Pero ¿cómo se refleja en el
texto la progresivo atenuación del sonido repetido? No paso de ser uno
mero hipótesis que cecesitoeío ser confirmada con un estudio completo
57 Cristóbal (1989. 87.. En O itoOi 53 del rob^¿lro de referencia el autor recoge bibliografío sobre la 
utilización del recurso. Interesante resulto también el trabajo de Ruiz Esteban (1990: 408, 466), n.
16.
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de todas las repeticioces ecoicas. Creo que, en la manera de manifestarse
el debilitamiento progresivo del eco, desempeña un papel importante la
cantidad prosódica de la sílaba final de la misma palabra en una repetición
ecdca. Además del recurso o la repeticióc de la palabra, como ocurre en
Metamorfosis 3, 380, ec donde el juego del ‘eco verbal' se peoduce sin
modificaciones en la escansión. de adest:., en muchos otros pasajes poéticos
(no sólo de Ovidio) llama la atencióc el hecho de que las repeticicnes
muestran. cambios, significativos, en mi. opinión.
En el momecto de despedirse de la propia imagen reflejada en el
agua, Nontiso procmcio un elcúetc ‘adiós’ palabra que devuelve
el eco: uale.
uerba locus, dictoque uale, ‘uole’ inquit et Echo
En este caso el eco verbal corresponde con la cesura heptemímera
entre las dos palabras, de manera que la palabra repetida se sitúa en tiempo
débil tras la cesura, y sufre uca abeeviacióc ec hiato ec tiempo débil. Así,
la escaciióc del primer uale es v- (lo sílaba larga en tiempo marcado, es
decir fuerte, del pie), mientras que la escansión del segundo uale es vv
(dos breves en la posición débil del pie, provocando una úariatic del eco
verbal que, reflejado en la entonación y en la procunciación, daría lugar
a uno pronunciación en tiempo débil de la palabra repetida, que, además,
se encuentra abrevioda -no cIíCICo ante la vocal siguiente-, provocando
un efecto acústico con el que el poeta puede estar queriendo refleear la
diferencia de resonamcia del eco: la palabra repetida por el eco en tiempo
débil y con la sílaba finol abreviada, con el consiguiente reflejo ec. la
duración. y, posiblemente, en la apertura de la vocol o en su tono. Es como
la repeticióc de un compás que se abrevia en su parte finol.5®
58 Ovid. «¡reí . 3, 501.
9S? La comparación del progresivo debilitamiento del sonido coc lo que sucede a veces en música
lo debo al profesor de lo UNED, Antonio Moreno. Hernández, filólogo riguroso y experto musicó­
logo.
Como vemos, el artificio poético de Ovidio no se manifiesta sólo
con la repeticióc de la palabra de CelpeCida uale. Entre otros recursos, el
poeta explota la distribución en el verso del material léxico, sobee todo la*lo





















colocación de la palabra ripitida. "Por una parte, con el mantenimiento dil
hiato, en uale inquit, se ivita la deformación de uali, en su sílaba final. El
ico repite la palabra completa, con todo su volumen enunciativo. Pero, por
otra, como consecuencia dil mantenimiento dil hiato, la sílaba final dil
segundo uale, repetición ecoica del uale anterior, se abrevia. Su cantidad
breve parece contribuir v marcar el debilitamiento y la atenuación dil
sonido que repite Eco. No es un caso único. Se trata de una licencia formal
de naturaleza prosódica vl servicio del significado.
Idéntico recurso, tvl viz con la misma intención y con las mismas
palabras, utiliza Virgilio en la égloga tercera. Bl poeta Menalcas confiesa
su amor a Filis y lo justifica por el hecho de que Filis, en el momento de la
despedida, le decía entre sollozos: ‘Adiós, adiós bello Yolas’: ®
et longum ‘formóse, uali, uali’ inquit, ‘Iolla’.
El esquema dil verso es el mismo y en él se repiten las mismas
características que las siñaladas en el antes mencionado verso de Ovidio:
el mantenimiento del hiato y la abreviación de la sílaba final del segundo
uale, rasgos que volvemos a encontrar en la égloga "VI, en donde es el
litoral el que "sirve de caja de resonancia del nombre de Hilas, repetido con,
la abreviación de la cantidad prosódica de la sílaba final: *
clamassent, ut litus ‘Hyla, Hyla’ omne sonaret;
En un contexto inequívocamente ecoico en donde las montañas
llevan vl cielo alegres voces y las rocas resuenan con canciones, los árboles
proclaman: ‘un dios, un dios es aquel, Minalcas’:
ipsa sonant arbusta: ‘deus, deus ille, Minalca!’62
“ Virg. ecl. 3, 79.
® Virg. ecl. 6, 44.
® Virg. ecl. 5, 64. Sobre lv interpretación di los comentaristas antiguos que vieron reflejado in
Dvfnis v Julio César, puede verse Cristóbal (1996: 151).
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La diferente cantidad prosódica de la sílaba finvl dil, segundo deus
podría justificarse también por il deseo de subrayar la, menor intensidad
dil sonido vl final de la palabra repetida. El sonido si va debilitando y 
diluyendo paulatina y gradualmente.
El contexto y il sentido de los cuatro versos que acabo de mencionar
aparecen, distacados, además, por la naturaleza de los verbos seleccionados:
in los dos primeros, la presencia de un verbo de lengua -inquit-; en los dos
últimos, il verbo sonare, base de los compuestos adsonare, in un ejemplo,
pero sobre todo resonare, que se repite hasta
trece vecis en los textos que hemos tomado como objeto de estudio.
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